
 



¡Las Preciosas Dádivas de las Palabras de David!                   
   Libro 1, Compilación #2 de publicaciones de LHDD sobre el tema,, por el equipo de laclaveenaudio.com 

(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.) 
 

                 (¿Que harás con ellas?) 

(Profecía:) ¡Considerad las dádivas que he obsequiado a los hijos de David, 
cuán valiosas son! La dádiva de Mis Palabras, las Palabras para este tiempo, las 
Palabras de David que he vertido sobre vosotros, las Palabras de vuestra Reina, 
que ella derrama para apacentar vuestra alma. 

Mirad la dádiva de Mis Palabras que os he dado, que os apacientan de la 
verdad, os dan fuerzas, os llevan y conducen a Mí, a Mi plan y a Mi voluntad. 
 ¡Cuán preciosas son esas Palabras! No las dejéis caer a tierra; antes 
acogedlas y asimiladlas. Leedlas y ponedlas por obra. Sentid gratitud por ellas. 
Deseadlas, pues son Palabras de vida, son Palabras de fortaleza, y son valiosas 
dádivas que os concedo. (1) 
 

Como he dicho en Mi Palabra, y como también lo han dicho Mis profetas, 
¡bienaventurados vuestros ojos -los ojos de los que forman parte de esta última 
generación- y bienaventurados vuestros oídos por las cosas que oís y habréis de 
oír! 
 ¿De quién son los ojos y los oídos de los que hablo? No son los de la gente 
del mundo; tampoco son los ojos y oídos de quienes dedican parte del tiempo o 
entregan parte del corazón. Son los ojos de los hijos de David: vosotros los que 
tenéis las verdades que os he prodigado: las Palabras, las visiones, los sueños, la 
instrucción, la orientación, la misión, el poder y el ungimiento que os he dado. 
¡Además os habré de revelar secretos que ni siquiera se han dado a conocer a los 
que están Acá en el Cielo! Os han sido reservados a vosotros, Mis hijos obedientes 
y leales, por los sacrificios que habéis hecho para servirme y entregaros en 
sacrificio vivo de amor. 
 También se ha dicho que todos lo profetas soñaron con ver este día. Esta es 
una época extraordinaria, ¡pues en ella se derramará más poder sobre Mis hijos 
que el que he derramado sobre la Tierra desde su creación! Sobre vosotros se ha 
vertido más verdad que sobre ningún otro. Tenéis acceso a más verdad que 
ninguna otra generación que haya existido. Por esta razón se os conoce como los 
bendecidos. Es que nadie más ha sido privilegiado con tanta verdad. ¡Nunca se 
dieron a conocer o se revelaron tantas cosas! ¡Nunca se habló con tanta profusión 



y detalle! 
 Hasta ahora esas cosas estaban selladas; no se podían revelar porque no 
era hora. A pesar de que revelé Mis Palabras y Mi verdad a todos los que fueron 
antes de vosotros, si lo comparáis con la abundancia de verdad y de Palabras de 
sabiduría que he volcado sobre vosotros, ellos eran mendigos. Por eso todos los 
profetas que han existido anhelaron vivir en esta era, para apacentarse de las 
riquezas que os he prodigado. (2) 
 
  ¡Cómo bendigo a Mis hijos de David! Qué riqueza hay en Mis Palabras y Mi 
Espíritu, que vierto sobre ellos a manos llenas. ¡Cuánto me deleita amarles! (3) 
 
  No hay gente más apacentada e instruida espiritualmente sobre la faz de la 
Tierra que los hijos de David. Están colmados de la verdad de Mi Palabra y 
comprenden tan a fondo Mi naturaleza y el mundo espiritual que ya no los 
valoran. (4) 
 

Los hijos de David sois los más dichosos entre los dichosos, pues no solo 
estáis salvados y lo sabéis, sino que también sois ricos espiritualmente gracias a 
Mi verdad y a las revelaciones que os he dado, y porque tenéis un propósito en la 
vida. Nadie en la Tierra ha sido tan bendecido como vosotros, nadie es tan 
privilegiado ni rico. ¡Qué llamamiento, qué vocación, qué honor! (5) 
 

«¡He aquí el mensaje que he dado a los hijos de David, el mensaje más 
inestimable que se haya dado al mundo, el mensaje de Mi Amor. [...] No retengáis 
lo que se os ha dado, porque os he llamado aparte, sois Mis escogidos, os he 
encomendado una misión especial, [...] una misión que nadie más quiso aceptar, 
porque habéis creído, obedecido y cumplido las Palabras de David, las Palabras 
que he dado. Otros que dijeron conocerme rechazaron estas cosas, mas vosotros 
de buen grado habéis sido fieles cumpliendo Mi Palabra y proclamándola a todos, 
así como poniéndola por obra para que en el impío y perverso mundo actual los 
demás vean que lo que digo es cierto.» (6) 
 

 Nada de lo que he dicho dejará de ser. Todo se cumplirá. Cada cosa 
recibirá respuesta conforme a Mi voluntad y Mi propósito. Si hoy no comprendes 
algo, tal vez se deba a que aún no ha llegado el momento de revelarte todo Mi 
plan, todos Mis designios. Sencillamente cree y confía, aunque no entiendas. Mis 
caminos no son tus caminos, y nunca llegarás a conocer los pensamientos de Dios 



esforzándote por entender y analizar las cosas con tu mente carnal. De todos 
modos, Yo revelaré Mis pensamientos y Mis caminos, por el poder de Mi Espíritu, 
a quienes Yo escoja, a los que sean receptivos, sumisos y creyentes, a los que 
acepten Mi voz con fe, amor y aprecio. 
 Mis Palabras no tienen precio, ¡son inestimables, eternas y verdaderas! Se 
las doy liberalmente a Mis hijos, a Mi Familia, a los hijos de David que reciben con 
la boca y el corazón abierto los tesoros celestiales. Hoy en día hay pocas personas 
en el mundo como los hijos de David, que han heredado el espíritu de fe de su 
padre David y el deseo de hacer cualquier cosa que me agrade. Son verdaderos 
peregrinos y extranjeros en esta tierra, pues saben que el statu quo y las 
religiones organizadas no los aceptan. Siguen siendo forasteros para el mundo, 
pero seguidores Míos. (7) 
 

 Cuando se ha disfrutado de una gran abundancia de verdad durante 
muchos años es fácil acostumbrarse a ella y olvidarse de para qué se la tiene. Pero 
si obran así, no se están haciendo valer, se están perdiendo cosas y con su 
descuido tiran por la borda aquello por lo que darían la vida muchos perdidos del 
mundo. 

 A ustedes, los hijos de David, les he dado Mi verdad a raudales; ¿qué van a 
hacer con ella? ¿Le restarán importancia y la tratarán como algo de poco valor? 
¿O la apreciarán y guardarán en su corazón? (8) 

 
Todo movimiento religioso corre peligro de enfriarse, de contemporizar y morir 

lentamente. Mas Yo os he dado a vosotros una salida, una forma de libraros de la suerte que 
han corrido tantos movimientos nuevos. Os he provisto de un medio de libraros del letargo, la 
indiferencia, la tibieza, la apatía y la muerte espiritual que ha acabado con tantas reformas, 
revoluciones y grandes oleadas de Mi Espíritu. Esa salida está en la Palabra tan radical, 
cambiante, transcendental, desgarradora y alucinante que he dado a los hijos de David: 
¡Palabra que los mueve a hacer examen de conciencia, Palabra nueva, rica y abundante 
transmitida desde el Cielo!  
 Tenéis muchísimo a vuestra disposición: ¡una fortuna, una bendición impresionante, 
unos tesoros inagotables, infinitos, de inspiración y de verdad! Mas os pregunto: ¿qué haréis 
con ellos? ¿Dejaréis que la verdad que os he puesto en la manos os transforme, os motive, os 
revolucione? ¿Dejaréis que la verdad que os prodigo en tal abundancia obre una metanoia en 
vuestra vida? Si así es, continuaréis en el noble y privilegiado llamamiento que he hecho a los 
hijos de David. Haréis progresos, maduraréis y venceréis. 
 Os aguardan numerosas victorias, se avistan en el horizonte infinidad de cosas grandes 



para los que tomen la Palabra que doy y la acepten, la crean y la pongan por obra. En ello 
radica el secreto de la victoria: en motivarse, cambiar, someterse, aceptarla y triunfar. (9) 
 

En los tiempos venideros verás un gran desprendimiento de todo aquello 
que haya en la Familia que no esté firmemente cimentado en Mi Palabra viva. Mi 
Palabra discierne todos los pensamientos y las intenciones del corazón. Por ello, 
separará con justicia lo que está bien afirmado en Mí de lo que está plantado en 
las arenas movedizas de todo lo que se encuentra fuera del círculo de Mi Palabra 
infalible. Verás que van quedando a un lado todos los planes, proyectos y hasta 
personas que no están firmemente cimentados en Mi Palabra. Verás que 
aumenta la paja y todo lo que queda desnudo ante Mí y es hallado falto. 
 

Nunca en la historia de Mis hijos de David han sido tan graves las 
consecuencias de estos mensajes. Estoy hablando clara, precisa y 
estratégicamente del fundamento de vuestra fe: Mi Palabra. Me refiero al 
cimiento de la Familia: a Mi Palabra viviente y todo lo que he transmitido a través 
de Mi David y Mi María. Las consecuencias de no aceptar estos mensajes o 
desecharlos por pereza son muy, pero muy graves. Después de comunicado este 
mensaje no habrá forma de volver atrás. A partir de ahora, dependiendo de la 
decisión que tome, la suerte estará echada para cada uno de Mis hijos. 
 Por tanto, a ti y a todos Mis hijos os digo: preparaos. Preparaos para recibir 
fruto increíble y dinámico o para encontraros con unas lamentables 
consecuencias. Como he dicho, la Palabra discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón y este reto traerá división a las filas. 
 Cada uno está siendo puesto a prueba. Cada uno tendrá que elegir. Muchos 
elegirán la casa de David, la de Mis Palabras vivientes y el Espíritu; otros optarán 
por la casa de Saúl, la de lo antiguo, lo viejo, el brazo de carne, la casa del yo y de 
todo lo que se opone a que Mis Palabras entren al corazón y el espíritu, 
penetrándolos, motivándolos y poseyéndolos hasta lo más hondo. (Fin del 
mensaje de Jesús.) (10) 
 

(Franz, de “Coronas en el Hielo”:) Aprovechen bien cada instante, porque no 
saben lo cerca que está esa última oportunidad. Ustedes los hijos de David han 
recibido muchísimo, ya que necesitarán hasta la última pizca de ello a fin de que 
su fe esté fuerte para los tiempos venideros. Y si desperdician ahora alguno de 
esos momentos, tengan la seguridad de que más adelante lo lamentarán. Yo lo 
lamenté. (Fin del mensaje.) 



 
 (Jesús:) Hoy les doy lo que necesitarán para el futuro. No les lanzo dones, 
armas espirituales, instrucción y verdades al azar para divertirme. Todo tiene una 
finalidad concreta y predeterminada, que quizá no vean clara ahora, pero es 
mucho más importante de lo que se imaginan. 

 Invertir sabiamente lo que les doy hoy les garantiza el éxito futuro. 
Derrochar lo que les doy o ser perezosos con ello, pensar que siempre habrá otro 
día para regresar a Mí, para ser más obedientes o perfeccionarse en el empleo de 
un arma espiritual, los dejará en desventaja en los tiempos venideros, pues no 
estarán preparados. (11) 
 

El Enemigo combate con más empeño que nunca, y no podéis seguir 
resistiéndolo como hasta ahora. ¡Así como se ha intensificado su ofensiva debe 
intensificarse la vuestra! Está hecho una furia, más resuelto que nunca a sofocar 
el poder de Mi Espíritu con el que estáis inundando el mundo Mis hijos de David, 
Mis valientes del Fin. 
 Sabe que le queda poco tiempo y no está dispuesto a darse por vencido. 
Lucha con más encono, ha puesto más en juego, y las batallas apenas si 
comienzan a intensificarse. Debéis, por tanto, estar prestos a enfrentarlo una y 
otra vez, a devolver el golpe, a plantar cara a sus auténticas amenazas y ponerlo 
en evidencia. Lo que no podéis hacer es quedaros tan tranquilos. Ya no podéis 
esperar tener al Enemigo a raya citando unos pocos versículos o haciendo una 
oración sin mucho empeño. Una contraofensiva floja no surte efecto ya por 
mucho tiempo. Está hecho una furia, y no se arredrará ante nada para derrotar 
vuestra alma. 
 La batalla está cobrando intensidad. Ya no podréis sobrevivir empleando 
tan sólo armas primitivas como las de otros tiempos. Ya no basta con resistir al 
Enemigo con las armas de antes para que huya de vosotros. Si bien esas armas 
tienen su lugar en la contienda, no son suficientes ya para poner definitivamente 
en fuga al Enemigo hoy en día. De todos modos, la batalla no está perdida, pues 
he modernizado el arsenal de Mis hijos por esa misma razón. 
 El Enemigo os va a acosar con más empeño que nunca. Seguirá tratando de 
haceros desistir, de conseguir que menospreciéis el derecho que por nacimiento 
os corresponde, de que reneguéis de vuestra corona, y de frustrar Mi plan, Mi 
propósito para vuestra vida. Si no sois duchos en el manejo de las armas actuales, 
no estaréis en condiciones de derrotarlo. Por eso es vital que aprendáis a utilizar 
esas nuevas armas del Espíritu y adquiráis destreza en su manejo. Sin ellas no 



podréis repeler estas nuevas y crueles arremetidas del Enemigo. 
Los que se creen capaces de prescindir de las nuevas armas y quieren 

mantener las tradiciones descubrirán que ya no tienen fuerzas para perseverar y 
mantenerse firmes contra la tremenda oleada de maldad que está anegando el 
mundo. 
 Quienes acudan a Mí, quienes sigan fieles a Mi Palabra, quienes acepten Mi 
nuevo armamento por fe -así no entiendan su funcionamiento- saben que Mi 
Palabra y Mis nuevas armas serán eficaces y les servirán para aniquilar al 
Enemigo. Ellos serán los vencedores. Esa es la victoria que vencerá al mundo: 
vuestra fe. Vuestra fe en Mis Palabras, vuestra fe en Mis promesas, vuestra fe en 
que cuanto he dicho se cumplirá, vuestra fe para aceptar las nuevas armas del 
Espíritu, ejercitaros en su uso y adquirir maestría en manejarlas. 
 Se acerca el día. La batalla definitiva se nos echa encima. Estaré con 
vosotros, y los que se me sometan de lleno percibirán en aquel día Mi poder y se 
alegrarán de haber caminado por fe y no por vista; de haber puesto la mira en las 
cosas de Arriba y no en las de la Tierra; de que a pesar de no ver creyeron y se 
prepararon. No fueron como los que durmieron, sino que velaron y aguardaron, 
no sabiendo a qué hora vendría su Señor. Al igual que las vírgenes prudentes, 
mantuvieron sus lámparas llenas de aceite. Tampoco fueron como los perezosos 
que comieron y bebieron y no entendieron hasta que llegó el diluvio de iniquidad 
y se los llevó a todos. 
 Ellos serán los que venzan a la Bestia mediante la sangre del Cordero y la 
palabra de su testimonio. Ellos serán los que obren grandes hazañas. Ellos serán 
los que instruyan a muchos. Ellos serán los que resplandezcan como el 
firmamento y como las estrellas a perpetuidad. Ellos serán los que triunfen, y 
serán hermosas columnas en la casa de su Señor. Esos son los hijos de David.(12) 

 
 

(1) Cartas Personales No.6 #3004:81-83 
(2) Sumisión de Mama en su cumpliaños  #3141:80-83 
(3) Vitaminas de profecia, 4ª parte #3613 
(4) Conéctate al futuro! #3298:114 
(5) Enseñanzas sobre liderazgo, 1ª parte #3347:25 
(6) Nuestras creencias respecto a la divina Ley del Amor! #2858:76 
(7) Fe en las profecias #3130:27,28 
(8) Coronas en el hielo #3465:171,172 
(9) Magnificas victorias #3162ª:5-8 
(10) Liquiden a Obstacón #3434:64,67-69 
(11) Coronas en el hielo #3465:88-90 
(12) Revolución de la debilidad #3218A:61-64,68-71 


